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1. Breve descripción de la situación y evolución sociolingüística de Euskal Herria

2. Marco Legal actual: Constitución española, Estatutos de Autonomía, Carta europea de las lenguas regionales y minoritarias.

3. Actuación del Estado constitucional plurilingüe: acciones y omisiones.

4. Necesidad de una nueva política lingüística del Estado español.
5. El modelo lingüístico y la Propuesta de Nuevo Estatuto para la Comunidad de Euskadi.
1. Situación y evolución sociolingüística de Euskal Herria

Estamos en Cataluña, en territorio de la lengua catalana. Lengua oficial en los Paises Catalans y oficial también en el Principado de Andorra, con una realidad sociolingüística que encierra grandes potencialidades (varios millones de hablantes y un gran número de bilingües pasivos, un prestigio social que se mantiene,....) aunque cada una de estas fortalezas se acompañe, probablemente, de su correspondiente debilidad.
La lengua vasca, el euskera, es la lengua propia de Euskal Herria, oficial en la Comunidad Autónoma de Euskadi y parte de Navarra. El número de hablantes no llega al 30% de una población de escasos 3 millones. De acuerdo con la III Encuesta Sociolingüística (se estudia la población de más de 15 años), el 25,4 en el conjunto de Euskal Herria (EAE, Navarra, Iparralde)
La Càtedra UNESCO de Llengua i Educació nos invita a reflexionar sobre el presente y el futuro del modelo lingüístico del Estado español. Y quizás debamos preguntarnos sobre la propia existencia de un modelo lingüístico de Estado, de un modelo que dé cauce y protección a la naturaleza plurilingüe de este Estado. En realidad, yo creo que el Estado español, que el gobierno español, sí tiene un modelo implícito aunque no esté explicitado como tal. Es el modelo que, en la práctica, no contempla la promoción de otras lenguas que no sean la castellana (que también es nuestra lengua pero no nuestra única lengua). Los programas del Instituto Cervantes, desde su creación hasta nuestros días son muy elocuentes en ese sentido (promoción de la lengua, la literatura y la investigación en y de la lengua castellana). También es evidente la ausencia total de rasgos culturales o lingüísticos de nuestras comunidades nacionales (al menos en el caso vasco es muy claro) en los programas y actividades político-sociales y culturales de las embajadas españolas en Europa y en el mundo. Por no hablar de los medios de comunicación públicos.
El euskera es, además de la lengua propia de Euskal Herria, el elemento mas significativo de la identidad cultural vasca. Pero el euskera es también una lengua minoritaria y minorizada en su propio territorio. Es una lengua cuya normalización progresiva es, sobre todo, nuestra responsabilidad, en el sentido de que si nosotros, nuestra comunidad, lo pierde, lo perderá la comunidad internacional, el mundo perderá el único patrimonio vivo de la prehistoria, tal como ha sido también definido. Su progresiva normalización como vehículo de pensamiento y comunicación es el  reto. 

Deseo presentar, siquiera muy brevemente, la situación sociolingüística del País Vasco. Me interesa hacerlo hoy aquí, en Catalunya. 

En los últimos años se ha dicho y escrito en abundancia sobre la presión que los nacionalistas en general, o los vascohablantes en particular, ejercemos sobre las personas que no conocen el euskera. Muchos de Vds. recordarán probablemente algún artículo o comentario en ese sentido. Perlas del tipo “mejor saber inglés que euskera; la exigencia del conocimiento del euskera a los funcionarios va en contra de los principios de igualdad; no necesitamos el euskera porque el español nos sirve a todos; Euskera? No gracias, que con el  euskera viene la peste (nacionalista por supuesto...) ..” ) han sido pronunciadas por altos responsables políticos para sonrojo de muchas personas a las que dicen representar.

Incluso aceptando que pueda haber –que hay- comportamientos de falta de respeto a los derechos lingüísticos de las personas que no conocen el euskera, lo que es absolutamente innegable es que en Euskadi es imposible que una persona pueda desarrollar sus funciones comunicativas ordinarias en euskera, y resulta habitual que lo haga en lengua castellana. Nada que ver, por lo tanto, con esa imagen que se ha trasladado de nosotros con excesiva frecuencia. Nada que ver porque, entre otras cosas, los vascohablantes en Euskal Herria no llegamos aún al 30% de la población. Y ello conlleva una presión social del castellano (del frances en Iparralde) y no pocas situaciones de incomodidad e incluso sufrimiento personal para mucho vascohablantes en ámbitos como el de la sanidad o la justicia. Hay que decir que ello es inevitable cuando se trata, como en nuestro caso, de dos lenguas distantes (dificultades de aprendizaje) y una situación de minorización muy acusada para el euskera, a pesar de los avances innegables en su recuperación.

Resumiendo: a) el euskera es un arma demasiado débil para ser utilizada como arma arrojadiza por defender intereses particulares; b) las críticas y las descalificaciones a las políticas lingüísticas puestas en práctica por las instituciones vascas a lo largo de estos 25 años, son totalmente legítimas e incluso necesarias, aunque pierden gran parte de esa legitimidad cuando no se acompañan nunca de propuestas alternativas para el fomento de la lengua minoritaria o cuando no se sale al paso de los injustificables, injustificados y malintencionados ataques de tantos tertulianos y pseudointelectuales muy en boga en los últimos años.

Ya he señalado que el hecho de que en todos los territorios de habla vasca, el castellano y el francés sean predominantes en todos los ámbitos de uso de la lengua, conlleva inevitablemente que la norma social sea favorable a la lengua dominante, castellano o francés, y no al euskera. 

Sin embargo, es incuestionable que a lo largo de los últimos 25 años, el prestigio social y la vitalidad alcanzadas por el euskera han superado con creces las mejores expectativas. Hemos ido dejando atrás –espero que definitivamente- la baja autoestima de los vascohablantes y el agonismo con el que vivimos durante muchos años la situación de casi desaparición de la lengua vasca. Hemos mejorado, aunque nos queda aún mucha tarea.

Los vascohablantes sumamos un 25,4% en el conjunto del País Vasco, es decir, 634.000 personas, pero: 

· en la Comunidad Autónoma de Euskadi somos casi 1/3 (29,4%);

· algo menos del 25% en el País Vasco Norte y 

· y algo mas del 10% en Navarra.

Diríamos que estos son los datos globales, la foto de plano general. Ante esta realidad, muy dura a pesar de lo avanzado (en relación con Catalunya), uno de los elementos mas positivos y esperanzadores es que prácticamente la mitad de las personas jóvenes de entre los 16 y 24 años de edad, el 50%, hablan euskera, son vascohablantes. Además, la mayoría de estas personas (más del 50%) han adquirido el euskera como segunda lengua (importancia del sistema educativo). El arquetipo tradicional del euskaldun, entendido como alguien cuya primera lengua es el euskera, que vive en zonas donde predominan los euskaldunes, está evolucionando hacia un nuevo tipo de euskaldun, cada vez más mayoritario, el neo-vascófono, cuya primera lengua no es el euskera. Ello plantea nuevos retos a la clase política. Tales son por ej., la oferta de productos y servicios en euskera en los ámbitos del ocio, de la cultura, de las NNTT, etc. Productos y servicios destinados especialmente a la población juvenil para posibilitar la transmisión intergeneracional de la lengua, imprescindible para profundizar en la normalización lingüística.

Dos apuntes más para terminar este primer punto: 

· la importancia cualitativa de la alta densidad del euskera entre los más jóvenes (clave del futuro) queda minimizado en el cómputo poblacional global debido a la pérdida del peso relativo de la población más joven sobre la población total (un estudio de la pirámide de la población vasca podría confirmarlo).

· La llegada de los nuevos inmigrantes, tendrá a medio plazo un gran impacto. Y para que no influya negativamente en la evolución sociolingüística, es necesaria una política específica dirigida a que los inmigrantes puedan acceder adecuadamente al aprendizaje de nuestras dos lenguas oficiales.

2. Marco Legal actual: a) Constitución española; b) Estatutos de Autonomía; c) Carta Europea de las lenguas regionales y minoritarias (Eurocarta).

Es evidente que el futuro de nuestras lenguas no se dirime en su territorio, digamos “natural”, como no se dirime el futuro de la industria o del comercio de ningún país. Es necesario un marco de actuación más amplio que el propio territorio, que vaya mas allá incluso del Estado si queremos que nuestras lenguas, todas ellas, tengan un lugar digno bajo el sol. Un marco legal acordado y consensuado, unas reglas de juego claras y la colaboración, asumido el principio de convivencia entre las lenguas y del valor añadido democrático de la diversidad lingüística, son los ingredientes necesarios para ir construyendo una política lingüística común europea. 

Veamos cual es la situación del Estado español.

a) La Constitución Española de 1978 consagra el régimen jurídico de las lenguas, determinando la doble oficialidad lingüística en las comunidades en las que existe lengua propia (en el caso del euskera, Comunidad Autónoma de Euskadi y Nafarroa). Art. 3 

b)La normativa propia de la Comunidad Autónoma de Euskadi tiene dos exponentes fundamentales:

· el Estatuto de Autonomía de Gernika que, en su artículo 6, señala a las instituciones comunes de la propia CAV como garantes del derecho al conocimiento y al uso del euskera y de la regulación de la oficialidad

· La Ley del euskera (1982) que delimita el régimen de doble oficialidad lingüística en la CAV y define las prioridades para la normalización del uso del euskera.

c)Carta Europea de las Lenguas regionales y minoritarias (Euro-carta; 1998).
España firmó su adhesión en 1992 y la ratificó en el 2001 aceptando así el Estado plurinacional y plurilingüístico 
Los principios que consagra la Eurocarta son los siguientes:

1. La diversidad lingüística es positiva. Su reconocimiento e impulso constituye un elemento importante de cohesión y aporta valor añadido a las sociedades democráticas. El respeto a la diversidad lingüística es parte fundamental del respeto a los derechos humanos individuales y colectivos. ºººººººººººººº
2. Articular adecuadamente la diversidad lingüística permite la transmisión de valores y contribuye a la formulación de las relaciones entre el Estado y las diferentes comunidades, a través del diálogo y la participación. 

3. Esta coyuntura histórica, caracterizada por un imparable proceso de globalización de todas las actividades humanas, y su impacto sobre las posibilidades de subsistencia de las lenguas minoritarias, conlleva la imperiosa necesidad de adoptar estrategias de conservación, desarrollo y promoción del uso de las lenguas minoritarias y minorizadas.

3. Actuación del Estado constitucional plurilingüe: ¿qué ha hecho o qué no ha hecho el poder público del Estado? 

El compromiso con la defensa y promoción de las lenguas minoritarias comporta una serie de obligaciones, que han de incluir una política de fomento, la que excluye la inhibición y no justifica la inactividad. Por ello, los poderes públicos del Estado español están obligados a intervenir en la protección y promoción de las lenguas regionales o minoritarias y a tomar las medidas, dentro del respeto al contenido competencial de cada órgano
 e institución.
El Estado español asumió un conjunto de principios y compromisos en relación con las lenguas vasca, catalana y gallega al aprobar la Constitución española en 1978. Principios y compromisos que renovó al adherirse a la Eurocarta en 1992 y mas recientemente al ratificarla (2001). Ello le obliga a la adopción de medidas, algunas urgentes, que aún no se han adoptado.
Lo que ocurre, en realidad, es que los sucesivos gobiernos de España no han asumido en la práctica el espíritu constitucional en materia de lenguas y tampoco han tomado en consideración ninguna de las medidas inscritas en la Euro-carta
. Han faltado a su responsabilidad, y han olvidado que la distribución competencial entre los distintos órganos de gobierno y entes administrativos no justifica la exención de ninguno de ellos.
Lo que estoy afirmando es muy grave pero no es gratuito. Algunos ejemplos que ilustran este incumplimiento sistemático del Estado español de los compromisos en materia de lenguas minoritarias, son los siguientes: 

1. La Administración del Estado radicada en el País Vasco sigue sin poner en práctica la regulación legal de la oficialidad y los ciudadanos ven así conculcado su derecho a ser atendidos en la lengua de su elección (ley del euskera). 

2. El Estado español ha ignorado (cuando no obstaculizado) el mandato del artículo 7 de la Euro-carta que señala entre otras cuestiones, la siguiente., "… las Partes –los Estados firmantes- basarán su política, su legislación y su práctica en los objetivos y principios siguientes: (....…) b) el respeto del área geográfica de cada lengua regional o minoritaria, actuando de tal suerte que las divisiones administrativas ya existentes o nuevas no sean un obstáculo para el fomento de dicha lengua regional o comunitaria".

· ¿qué han hecho los poderes públicos del Estado español para promover o facilitar acciones comunes de los territorios que comparten la misma lengua (Naf. CAV)?

· ¿qué iniciativas ha liderado este Estado de cara a la elaboración de tratados internacionales con los Estados en que se hablan las mismas lenguas minoritarias o regionales a fin de colaborar en la defensa y en la protección de nuestro patrimonio lingüístico y cultural común (Portugal-España; Francia-España)..? (Diferencia notable con convenios en relación con la lengua castellana en Latinoamérica).

La respuesta es evidente. Y ello es especialmente denunciable  cuando la falta de capacidad jurídica internacional de las CC.AA. y la carencia de competencia para suscribir por sí mismas convenios internacionales, les impide actuar como sujetos de Derecho Internacional Público. Si quien tiene la personalidad y la capacidad jurídica no lo hace, ¿podemos quedarnos de brazos cruzados?. ¿Cómo podemos garantizar que el Estado cumpla con sus propios compromisos normativos?.

3.
Y, en cuanto al derecho interno se refiere, el Estado está obligado a actuar en defensa de los derechos lingüísticos de los hablantes de lenguas minoritarias así como a proteger y a fomentar el conocimiento y el uso de estas lenguas en caso de inhibición de los poderes públicos más directamente concernidos, de una intervención ineficaz o insuficiente de éstos y, sobre todo, ante una actuación hostil e, incluso, beligerante de las instituciones más cercanas.

· ¿Cuál es la respuesta del Estado ante el retroceso de la presencia del euskera en la vida pública de la Comunidad Foral de Navarra?. Hasta el momento se ha inhibido y con ello ha permitido que la voluntad del Gobierno de Navarra se anteponga a los derechos y libertades reconocidos a su ciudadanía por el ordenamiento jurídico vigente. Recordar que la Oficina de Lenguas Minoritarias de Europa, señaló en su informe de 2002 que el Gobierno de Navarra era el único que había actuado en contra de  propia legislación.
4. Otra cuestión en relación con Navarra: la Ley del Vascuence de de esta C.A., no permite a los navarros de la llamada zona no vascófona, (a pesar de ser ciudadanos de una Comunidad Autónoma bilingüe), el aprendizaje del euskera en el sistema público de enseñanza. Sin embargo, el Estado español se ha obligado internacionalmente al ratificar la Euro-carta a “proveer los “medios que permitan aprender una lengua regional o minoritaria a los no hablantes que residan en el área en que se emplea dicha lengua” . ¿No debe el Estado español advertir, aconsejar, mediar, .... ante el Gobierno de Navarra ante este incumplimiento claro del art. 7 de la Euro-carta?. Es evidente que el Estado tiene la obligación de garantizar que se cumplan los compromisos normativos internacionales que suscribe. Tal es la Euro-carta. Y en este sentido, la propia idea de zonificar la Comunidad Autónoma en función del nivel de conocimiento de la lengua por sus ciudadanos resulta cuando menos discutible, particularmente, cuando ello supone una atribución dispar de derechos para su  ciudadanía.

(Euro-carta. Artículo 8. Enseñanza.  2.En materia de enseñanza y por lo que se refiere a territorios distintos de aquéllos en que se hablan tradicionalmente las lenguas regionales o minoritarias, las Partes se comprometen a autorizar, fomentar o establecer, si el número de hablantes de una lengua regional o minoritaria lo justifica, la enseñanza de la lengua regional o minoritaria o en ella, en los niveles que consideren oportunos.)
El Gobierno español, como el resto de los estados comprometidos con la Euro-carta presenta periódicamente un informe-balance en España ante el Consejo de Europa sobre la aplicación de la Euro-carta.

Solo una muestra del último Informe presentado del da idea de su frivolidad. Habla de la situación sociolingüística y de la Historia de España en estos términos: 

“se produce la aparición de determinados componentes regionalistas en diversas regiones españolas”, “sin que por ello se cuestione la unidad de España”, “la voluntad regionalizadora de los elegidos de todos los partidos políticos”, dan una imagen en exceso limitada y sesgada de la Historia de España, de la situación y evolución sociolingüística de las lenguas minorizadas y de los compromisos del propio Estado en relación con ellas. 

En síntesis:

Considerando la vinculación del Estado español a las disposiciones normativas citadas,
· El art. 96 de la Constitución Española dispone que "los tratados internacionales válidamente celebrados, una vez publicados oficialmente en España, formarán parte del ordenamiento interno". 

· Asimismo, el artículo 53, establece que los derechos y libertades fundamentales, entre ellos, el derecho a la igualdad y a la no discriminación por razón de lengua, vinculan a todos los poderes públicos, .

Queda claro que el compromiso por la defensa y promoción de las lenguas regionales o minoritarias comporta un conjunto de obligaciones, de actuaciones, en favor de estas lenguas, y también, de no actuar en contra de ellas. El compromiso consiste en aplicar políticas de fomento, dentro del respeto al contenido competencial de cada órgano, en cada uno de los siete ámbitos recogidos en la Euro-carta. Fomento en las áreas de la enseñanza, la justicia, la administración, los medios de comunicación, la cultura, la vida económica y social y los intercambios transfronterizos. Fomento  que, por definición, excluye la inhibición. 

El gobierno español ha incumplido sistemáticamente los compromisos asumidos en la Euro-carta e incluso aquellos que se hallan contenidos en la propia Constitución. 

Hay que subrayar, asimismo, el distinto nivel de conciencia, sensibilidad y compromiso de unas y otras instituciones públicas. En el caso del euskera, las instituciones públicas de la Comunidad Autónoma de Euskadi se muestran conscientes de la necesidad de la acción positiva y se han ocupado de extender el conocimiento y el uso de la lengua vasca; entre tanto, las instituciones públicas de Navarra y los poderes públicos centrales toman medidas en abierta contradicción con el espíritu de la Euro-carta, no fomentando –e incluso limitando- la presencia del euskera en la vida pública, marginándola de ámbitos estratégicos como la enseñanza o los medios de comunicación, esgrimiendo  el increíble argumento de la exclusión que supone la promoción del euskera para los ciudadanos que no lo hablan. (Gobierno de Navarra)
Por ilustrar la contradicción que supone esta situación con respecto a la Euro-carta, veamos el párrafo segundo del artículo 7 de esta carta. Establece que, "Las Partes (los Estados firmantes) se comprometen a eliminar, si aún no lo han hecho, toda distinción, exclusión, restricción o preferencia injustificadas con respecto a la utilización de una lengua regional o minoritaria cuyo objetivo sea desalentar o poner en peligro el mantenimiento o el desarrollo de la misma. La adopción de medidas especiales a favor de las lenguas regionales o minoritarias, destinadas a promover una igualdad entre los hablantes de dichas lenguas y el resto de la población y orientadas a tener en cuenta sus situaciones peculiares, no se considerará un acto de discriminación con los hablantes de las lenguas más extendidas".
Una breve lectura de la Euro-carta mostraría hasta dónde llega exactamente la irresponsabilidad de un Estado que se adhiere y ratifica un texto legal sin tener ninguna intención de cumplirlo. Pero creo que con los breves fragmentos que he citado y la práctica inhibitoria cuando no obstaculizadora del Estado en relación con el catalán, el gallego o el euskera que hemos venido padeciendo,  dan una idea clara de que el Estado no ha cumplido.

En este sentido me parece interesante traer aquí, por su significado, la valoración de los responsables de  política lingüística de los Gobiernos catalán, balear, aragonés, gallego y vasco, reunidos  en el marco del Primer  Encuentro  sobre el uso de  las lenguas del Estado en octubre de este mismo año. Los reunidos
· apuntan la necesidad de que la co-oficialidad plena inspire la actuación de los poderes públicos centrales.

· hacen constar la insuficiencia de  las medidas actuales de protección del plurilingüismo y la descoordinación --e incluso a  veces la desatención-- sobre las lenguas oficiales del Estado español, lo que menoscaba su carácter de lenguas oficiales y propias, incluso dentro de las comunidades autónomas cuyos respectivos estatutos reconocen.

· recuerdan que el respeto a la diversidad lingüística se refiere no sólo a los principios, sino a los derechos de las personas. Así, el marco estatal e internacional debe reconocer y tratar la  diversidad lingüística como algo positivo, y no como un problema, porque se trata de una cuestión que afecta directamente a la convivencia de las personas. La diversidad lingüística no ha de verse y fomentarse como un elemento de  fragmentación, sino de  cohesión.

4. Necesidad de una nueva política lingüística del Estado español 

La co-oficialidad plena es el objetivo general que debe inspirar la actuación de los poderes públicos del Estado, en coordinación con las instituciones y  órganos competentes de las CC.AA. Ello significa: a) establecer principios; b)determinar objetivos; y c) poner en marcha medidas orientadas a la normalización lingüística en las Comunidades Autónomas con dos lengua oficiales, en el resto del Estado  y en el ámbito internacional.

En todo caso, consciente de que el discurso a favor de la igualdad puede convertir en estéril la tarea a favor de las lenguas minorizadas si no se definen las prioridades y se establecen objetivos específicos evaluables.
Me gustaría formular una propuesta abierta hacia un modelo lingüístico en el Estado y en Europa, principios, objetivos y actuaciones.
Principios

Los principios fundamentales pasan por: a) el respeto democrático a los derechos lingüísticos de los ciudadanos; b) la acción positiva a favor del más débil; c) el reconocimiento efectivo de la lengua propia de una comunidad; y d) la complementariedad de los poderes públicos entre sí y con la iniciativa social.

Objetivos.

El objetivo fundamental debe ser garantizar que cada ciudadano, cada ciudadana pueda comunicarse en la lengua de su elección, que pueda vivir en euskera (en castellano ya puede hacerlo) en el ámbito personal, social y oficial... y superar cierto enfoque tradicional de estas lenguas como patrimonio a preservar, centrando la mirada en el hablante, en las personas y en el valor de una lengua como instrumento de creación y de transmisión de pensamiento, de vehículo cultural y de comunicación.

.

Algunas medidas orientadas a la normalización lingüistica de las comunidades con dos lenguas oficiales.

1. Las actuaciones destinadas a visualizar la configuración plurilingüe del Estado son, probablemente, las mas urgentes. El Estado ha de mostrar su realidad plurilingüística y fomentar la convivencia de las diferentes lenguas en el seno de unas instituciones que las representen y  las protejan. Ello tiene que ver con cuestiones como las siguientes:
1. Las campañas de sensibilización a favor del plurilingüismo,

2. La enseñanza de las diferentes lenguas oficiales a la  enseñanza secundaria o  a Cátedras universitarias,

3. La normalización lingüística de las webs y publicaciones oficiales,

4. La proyección exterior. Constituye un verdadero atropello la ausencia total del catalán, el gallego y el euskera en las actividades culturales y de fomento de la lengua del Instituto Cervantes, por no hablar de las Embajadas, auténticos escaparates del clásico Estado uniforme, centralista y negador de la diversidad.

5. La presencia de las lenguas oficiales del Estado en los canales públicos de  televisión (alguno de ustedes se acuerda de cuándo vió por última vez algún artista que cantase en euskera?,

6. Consignación de la correspondiente partida presupuestaria en los Presupuestos Generales del Estado, que prevean y permitan la ejecución de estas medidas (¿alguien ha visto alguna alusión al fomento de las lenguas oficiales del Estado en la propuesta del Gobierno español para el 2005?)l.

2. Podríamos referirnos en segundo lugar, a las actuaciones destinadas a la facilitación de servicios y productos en lenguas minoritarias.

· El uso por los ciudadanos, en sus comunicaciones escritas con las instituciones, además del castellano, de las lenguas que tienen estatuto oficial en el Estado.

· La apuesta decidida de este Gobierno español para que la publicación oficial de los textos legales fundamentales se hiciera en todas las lenguas oficiales y su apuesta para que se haga lo propio con la legislación europea, en el caso de los textos legales adoptados por el procedimiento de co-decisión entre el Parlamento y el Consejo. Es
 loable la intención manifestada por el Estado español de cara al reconocimiento oficial en la UE de las lenguas oficiales del Estado diferentes del castellano. Pero la apertura, el talante, el buen rollito .... han de acompañarse de hechos, de programas de acción positiva en el propio Estado. De lo contrario, la credibilidad queda en entredicho y comienzan a instalarse la frustración y desconfianza. 

En definitiva el Estado ha de adoptar medidas de distinto tipo: de sensibilización ciudadana, de desarrollo normativo, ejecutivas y presupuestarias. Hay que avanzar con paso decidido hacia el pleno reconocimiento del plurilingüismo estatal que reconoce la Constitución, porque ellos añadirá al valor intrínseco de respeto institucional a la diversidad y a los derechos lingüísticos de los ciudadanos, el valor de mostrar la realidad plurilingüística y  la posibilidad de convivencia de las diferentes lenguas en el seno de  unas instituciones que las representan y  las protegen. Es igualmente necesario un compromiso efectivo y una mayor coordinación por parte de  las instituciones y órganos del Estado.

Allá dónde no lleguen las competencias de las comunidades autónomas, en pro de la  pluralidad lingüística; así como una mayor colaboración entre las Comunidades Autónomas interesadas o su participación en los organismos de  coordinación e impulso de las lenguas oficiales. 

5. El modelo lingüístico del Estado Plurilingüe y la Propuesta de Nuevo Estatuto para la Comunidad de Euskadi.

Aunque pueda parecer paradójico, no me voy a referir a lo que esta Propuesta refiere expresamente en relación con la lengua o la educación. Creo procedente mencionar otros aspectos, que son fundamentales a la hora de construir un modelo lingüístico de Estado, tal como lo ha formulado la institución que nos ha convocado hoy aquí. Porque la política lingüística positiva en el siglo XXI es, sobre todo, relación, coordinación, presencia y participación en los foros internacionales y acción positiva a favor de la co-oficialidad plena, estableciendo prioridades y poniendo en marcha compromisos ejecutivos y presupuestarios. Los avances en ese camino significan profundización en la democracia y en la cohesión social. Como ocurre con todas las políticas de acción positiva. 

Desde es punto de vista me interesa señalar los siguientes contenidos de la Propuesta de Nuevo Estatuto:

“Art. 6. Relaciones con la Comunidad Foral de Navarra.

· Establecimiento de vínculos políticos y las relaciones internas a nivel municipal y territorial sin mas limitación que la voluntad de la ciudadanía, expresada y ratificada de conformidad con los correspondientes ordenamientos jurídicos de ambas comunidades.

· Convenios y acuerdos de cooperación entre ambas comunidades para el desarrollo y la gestión de ámbitos de interés común que el Estado respetará 

Artículo 7. Relaciones con los Territorios Vascos de Iparralde, que se expresa en términos equivalentes.

Artículo 65. Unión europea.

· El Estado incorporará los compromisos derivados del presente Estatuto a los Tratados de la U.E en orden a garantizar su reconocimiento y respeto en el ámbito europeo.

· la Comunidad de Euskadi dispondrá de representación directa en los órganos de la UE. 

· Corresponderá a las instituciones vascas la transposición de las directivas comunitarias en el ámbito de sus competencias.

Artículo 66. Cooperación transfronteriza.

Las instituciones vascas, en aplicación del principio de subsidiariedad, promoverán la cooperación transfronteriza e interregional en el ámbito de la UE como instrumento básico sobre el que edificar la construcción de una Europa basada en el reconocimiento de sus diferentes pueblos y colectividades regionales como factor de enriquecimiento cultural y de profundización democrática.

Artículo 67. Sobre la representación exterior.

Representación directa de de la Comunidad de Euskadi en en aquellos organismos internacionales que así lo permitan y en especial en los relacionados con la lengua, la cultura, la paz, la defensa de los dd.hh. y la cooperación, el desarrollo sostenible y el medio ambiente.

Artículo 68. Convenios y tratados internacionales.

Artículo 69. Cooperación al desarrollo.
Hasta aquí mi intervención. En adelante la total disposición del Partido Nacionalista Vasco para contrastar, debatir y acordar un modelo común europeo para la normalización lingüística, un modelo flexible y un marco normativo basado en los principios ya señalados, un modelo que permita políticas lingüísticas integrales adaptadas a las necesidades sociolingüísticas de cada comunidad de hablantes. Porque en esta cuestión de las lenguas minorizadas, tiene especial significado la idea de que “en situaciones de desigualdad, la ley es justicia porque protege al débil y el “dejar hacer” ahonda en la injusticia.

M. Josune Ariztondo
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�1.- El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el deber de conocerla y el derecho a usarla.


2.- Las demás lenguas españolas serán también oficiales en las respectivas Comunidades Autónomas de acuerdo con sus Estatutos.


Segun el T.N, una lengua es oficial, “independientemente de su realidad y peso como fenómeno social, cuando es reconocida por los poderes públicos como medio normal de comunicación, con plena validez y efectos jurídicos” y la declaración de oficialidad comporta la obligación de facilitar, desde los poderes públicos competentes, el conocimiento de la lengua.  





�(ver informe Eurocarta: siete ámbitos la enseñanza, la justicia, la administración, los medios de comunicación, la cultura, la vida económica y social y los intercambios transfronterizos).





�el art. 96 de la Constitución Española, "los tratados internacionales válidamente celebrados, una vez publicados oficialmente en España, formarán parte del ordenamiento interno".


artículo 53, “ los derechos y libertades fundamentales, entre ellos, el derecho a la igualdad y a la no discriminación por razón de lengua, vinculan a todos los poderes públicos.








�El Ministerio de Asuntos Exteriores acaba de presentar un “Non paper” con el objetivo fundamental de tratar sobre la modificación del Reglamento lingüístico de las instituciones comunitarias (Reglamento 1/58) y la postura que España llevará en este asunto. Su propuesta:, mediante la modificación del citado Reglamento, solicitar el reconocimiento oficial en la UE de las demás lenguas del Estado diferentes del castellano que cuentan con estatuto oficial en el Estado
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